
am^ 

UEn HUMOR 4 0 CÉNTIMOS 

—iPobre Arturo! iQué'desgracial Figúrate que su mujer iba a suicidarse y él ka tratado de 
disuadirla.. . 

- Í Y qué? 
—iQue lo Ka conseguidol Dib. SSRh'Y. 
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BUEn HUMOR 
PRECIOS DE S U S C R I P C I Ó N 

( P A G O A D E L A N T A D O ) 

MADIID Y PROVINCIAS 

Triines-tTC (13 números) 5,20 pesetas. 
Semestre (26 — ) 10,40 -
Año (52 — ) 20 — 

PORTUGAL, AMERICA Y FILIPINAS 

Trimestre (13 números) 6,20 péselas 
Semestre (26 — ) 12,40 — 
Año (52 — >. 24 — 

E X T R A N r E R O 
UNION POSTAL 

Trimestre 9 pesetas. 
Semestre 16 — 
Año 32 — 

ARGENTINA (Buenos Aires) . - • 
Agencia exclusiva: MANZANEEA, Independencia, 856. 
Semestre $ 6,50 
Año $ 12 
Número suelto 25 centavos. 

A£encia en Cuba para la venta: Compañía Nacional de Artes Gráficas y Librería, S. A,, Apartado 603. Habana 

Agente exclusivo en Puerto Rico; D. Manuel Mócete Padilla (Pon«e) 

. • R E D A C C I Ó N Y A D M I N I S T R A C I Ó N 

Plaza del Ángel, 5. — MADRID. — Apartado 12.143 

POLVg/ IN/ICTÍGÍDA/" 

SOW IflfAUMS PARA U DESÍÍUGCiort Di íODá 
CLAsr DI imaoh 

de 
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Sección recreativa de B U E N H U M O R 
p o r D I E G O M A S S I L L A 

BASES PARA EL CON­
CURSO DE FEBRERO 
Primera, Se concederán t ies 

•premios a los concursantes i|i-« 
enviffli el mayor número de to -
iliciones exactas a los pasati^.n-
pos que se publicarán en los c o ­
meros de BUEN H U M O E cor ro í -
pon dientes al mes acEual. 

Dichos premios consistirán cu 
tres objetos de ar te . 

Sep inda . Si varios concur­

santes rcjnitiersen igual número 

de soluciones exactas, se sortea­

rán entre ellos ¡os premios s«-

r respondientes. 

Tercera. Todas las solucioues 
habrán de remitírsenos reunidas 
ames del día lü de marzo, ha ­
ciendo el envío a la mano a 
nuestra Redacción o por corre'.. 

precisi inente a nuestro apartado 
número 12,142, En e! sobre debe 

ponerse : Para el concurso áo 
pasatií^mpos. 

Cuarta. Pa ra optar a los pre­
mios será condición indispen^ía-

ble enviar las soluciones a c : n i -

pañadas de los cupones del mes 

de lebrero, insertos en esta pa­

j ina . A los suscriptoreí de Bur^N 

í,—¿Cuándo te podré ver mañana? 

2.—Charada 
—ScgimHíi tercia prima segunda, y ve" 

r a s qué bien te s i a i t a , 
— ¡ Q u é asco I i Si p a r e c í ataría tercia! 
— N o i m p o r t a ; p e r o t s m u y bueno pa­

r a el todo. 

3 —.^cahó con el animal 

MNOio JIBAN BE un En l i l i 

ÚSELO V d l 
£> r\ mejor iralado 
de bcllczA de la piel 

LOS 
PERFUMES 
DE TASARA^ 

H o u o R les bas tará con i m ü c i r 
esta circunstancia al remi t imos 
sus pliegos. 

Quinta, En uno de los n á -
meros del mes de marzo se 
publicarán las soluciones y I05 
nombres de los concursantes q u í 
las hayan enviado exactas. En 
este número anunciaremos t am­
bién la fecha en que ha de cele­
brarse el sorteo de los preiníi,g. 

5, —Pon to se casará 

P A L O 

COLOft COLOR 

6,—Está prohibido 

SOMBREROS 

BRAVE 
O-MONTERA'O 

4. —Charada 

— ¿ C o n q u e prima prima cuaHa, tu hija, 

le ha quinta ciairia quinta mi ! duroá í u 

t ¡o? i Q u é segunda tercia fuarta! 

— Y a e r a h o r a de que yo fuL'se toda 

a lguna vez. 

Cupón nám. 1 
qua deberá acompañu^ a tuda aaln-

ción que se nos remtlH con deitinu 

a nuestro CONCURSO B B PASA­

TIEMPOS del mes de febrero 
—He asistido a iiim terrible htcha de 

bestias ífroces. 
—¿Cuándo? 
—£.t día que ic aplicaron doce sa«gui-

iuelas a mi suegra. 
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Sirtt«ñTnííé¿ap&recen ü̂ án̂ ^ 

ÍRÍLIAHTIHA l l t l íA 
^ PREMIADA EN LA EXPOSICIÓN DÉ HIGIENE 

R R E C I O Ersl E S R A Ñ A : S F ^ E j í S E - r A S p - R A S C O ; 

Por mayor: JOSÉ BARREIRA.-CaUe Muñoz Torrero, 6 . - Í V I A p R Í D 

EMBROCACiOM 
MtKCULtJ „ 

L I N I M E N T O suave y lim­
pio. Cura R E U M A , D O ­
L O R E S , G O L P E S , CON-
l 'USIONES, L U M B A G O , 

etcétera. 
Único producto español que 
es fácil y absorbible por la 
pie!, dejándola blanca y fina. 
VENTA: Principales Farma­
cias y Centros farmacéuticos 
Autor: G. Fernández d e 
Mata. La Bañeza (León). 

PEDID SIEMPRE 

TAP-SOT 
El primero y mejor 

FIJADOE para el 
cabello 

EN P E R F U M E R Í A S 

c u I c H E: s 
se v e n d e n a precioa módicos los 
publ icados en este s emana r ío 

I B U E N H U M O R , lo vende én la 

I I S L A D E C U B Al 

TAPAS para encuadernar colecciones 

semestrales de 

B U E N H U 
se venden en la Administración de dicho semanario a 
tres pesetas una. Se envían ceriiücadas si al remitir el 

importe acompañan 0,30 

.. . '«-^ *»« 
T O l O m i f\ C O T t J A A l I C O Usándolo dejara ae caerle el cabello y liará que renazcan las hebras 
I K l l j l í r l l i j L O i s l f t i l U t O perdidas, excitando su vifalidad.—B, Estragues.—San Anastasio, 

WULTURAL, S. A 
i P R O P I E T A B I A DE 
I La Moderna Poesía, PÍ y Margan, 135 

i Librería Cervantes, Avenida de itaiia, 62 
I HABANA 

' = 

BADALONA. 
iiuiiiininuiiiiuiiiiuuiiiiuiiiiiíiuuiiiiiiiiiuiiiffiíiíMiiia 

De no encontrarlo en su perfumería, contra 
postal de 8 pesetas, lo remite el autor. ' 

12 
giro 
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UN HOMBRE ILUSTRADO 
üGO Scot, viejo marino 
dedicado a la pesca 
del bíicalae, para la 
extracción d e i ' t a n 
bcnefic-ioso hígaílo, y 
C|ue seguraíQiente co­
noceréis por el retra­

to, pues tuvo el honor de ser fotogra­
fiado para la etiqueta de una conocida 
emulsión, era de una ignorancia enei-
clopódica. No conocía ni las letra.^, 
basta el extremo que cuando le ponían 
sopa de abocodario creía que era de 
puntetas. 

Ignoraba la mayor parte do los 
nombres de las cosae, y los que nom­
braba nunca lo hacía con la palabra 
apropiada. 

Pues este hambre de esta incultura 
general era llaanadí} jxir todo 
el mundo un hombre ilustrado. 

¿Cómo se puede llamar ilus­
trado a un ser que no sabe de 
nada? ¿Sería un mote el deno­
minarle así? Nada de eso; las 
personas que me daban estoa 
datos mo aseguraron que no. 
Taimipoco ciertanaente ¡>or lla­
mar a un hombre ilustrado 
puede oonáderársele apodado. 

Pude llegar a conocerle per­
sonalmente. Como basto, era 
un as. Mugía al hablar. Era. 
tardo en la palabra y obscuro 
en el concepto. Se diría al ver­
le que se estaba ante un iiom-
bre gorila, aunque verdadera­
mente no se encontrara en él 
nada de mono, p u ^ era feí-
aimo. 

•Cuando yo le conoeí acababa 
de llegar a Maidrid, no tenía 
alimento ni abrigo y consiguió 
entrar en una peletería. Deam­
bulaba por la corte con un ga­
bán de nutria hasta los pies y 
un gorro acosacado de la mis­
ma piel, y de vea en cuando 
desenvolvía ante los transeún­
tes un pergamino en el cual se 
leía: "La zorra al busto", Pe­
letería. León, 1. Cibelinas, Nu­

trias, AetracaHes- Se conserva la piel. 
E n la casa no hay gato." 

Sentándome en un banco de un pa­
seo donde él solia descansar de su 
ambulante trabajo, conseguí ganar au 
confianza, y ya en el seno de la inti­
midad, me refiirió su hiítoria. Era 
triste y absurdísima. 

Durante la pesca del bacalao en 
los mares del Norte, una ola le había 
arrojado al agua, y luchando con el 
líquido elemento había permanecido 
dos días, hasta que, extenuado y des­
nudo, consiguió ganar una isla habi­
tada por salvajes. Advertido por los 
habitantes y ante su desnudez le ro­
dearon, observándole eou curiosidad. 
Temió por su vida, pero cuál sería 
sil sorpresa cuando vio que le miraban 

Dib. SiLENo..—Míidriá. 

de cerca el cuerpo, dando grandes 
muestras de alegría y haciéndole dar 
vueltas como para verle mejor. En se­
guida cayó en el motivo de aquella 
acogida y minuciosa observación. Scott 
en su andariega vida había sido ta­
tuado muchas veces. Tenia marcado 
un barco en el pecho. Una -lerpiente 
de cascabel le rodeaba el brazo con 
la boca abierta, enseñando la campa­
nilla. En la espalda, una campiña le 
cubría de omoplato a oinoiplato, y 
on las piernas sendos dibujos de hoin-
bres y anímales estaban tatuados en 
=u piel. 

Como la noticia corrió pronto por 
toíia la tribu, los salvajes ee agolpa­
ban disputa ndo.íe el turco para mirar 
todo lo tatuado en el cuerpo de Hugo. 

Ante este interés por mirar­
le sus dibujos corpórea, \ se 
proporcionó com.o pudo una 
cubierta y les hizo comprender 
a los salvajes que para "V'erle 
el i-exto tenían que pagarle. 

Hizo como una especie de 
.suscripciones. Se encerró en una 
ohdaa y salía para unos a dia­
rio, los que más pagaban, para 
óticos dos veces por semana y 
teiiminó por no saJir nada más 
que los domingos, ni más ni 
menos que el Blanco y Negro. 

Fué, por lo tanto, Hugo 
Scott el primer y tal vea' el 
único semanario humano que 
se ha conocido. Cuando viaja­
ba denigro de la tribu iba como 
impreso. Le ponían una faja 
para que no se enfriara y para 
la dirección y servia las sus­
cripciones de provincias. 

Esta fué la razón incxph-
cable de que a este ser, por 
coHDipleto analfatíeto, le Uama-
ra todo el mundo un hombre 
ilustrado. Y reconozcamos que, 
después de conocidos estos ex­
traordinarios antecedentes, pa.-
ra ello no les faltaba motivo. 

ANTONIO PLAÑIOL 

Ayuntamiento de Madrid



I<^^ 

BUEN HUMOR 
í-'-ílv.rr-N A R RiA d l í o i j á S -̂Ŝ Á í í 'S ft 1 E N T A S t 

La catástrofe del circo de Budapest 
SI circo estaba es-pléndido, resplatidc-

.•;-:ttte, rumoroso, pkno, alegre y redon­
do. En sus palcos se habían dado cita (y 
unos habían acudido y otros no, como 
pasa siempre) todos los personujes nota­
bles, aristocráticos, adinerados y rub.os 
que significaban algo, o que no nginfica-
ban nada, en Budapest. La luz di ios fo­
cos se extendía en híces (en haces lo que 
puedes)' sobre las cabezas de la muit'lnd 
espesa y sonriente; y las voces argenti­
nas de jas mujeres, los gritos üe los ni­
ños y las blasfemias de los militares sin 
graduación, ponían una nota original y 

satisfactoria £'1 la policromía desvergon­
zada dei cuadro. 

La orquesta, j-or lo visto exagerada­
mente pudorosa, en vez de tocsr, rozaba 
appnas ciertos trozos de Carinen, y el 
púljlico acompañaba con los pies los pa­
sajes i .ás importantes, mientras en ¡a 
pista se iba desarrollando el programa 
con arreglo al orden establecido en ios 
carteles. 

Va habían conmovi-áo al auditorio los 
Hermanos Bniiis^uwk en su em''cioiuinte 
ejercicio de jugar al .ijedrez en el alarn-
bre. Ya había sido pródigamente ajplau-

Dib. SÁNCII1Í2 VÁZQUEZ,—^Málaua. 
— i C á m o tienes tantas novias? 

—Porque me echo gasolina eii los pañuelos y las hago creer que terigo auto­

móvil. — 

dido el número del Pi^fesor Kamisoff, 
que constistía en liacer nadar a novecien­
tas catorce piílgas en un dedal lleno de 
agua de Carabaña. Ya habían celebrado 
los espectadores el mérito bestial y ele­
gantemente salvaje de la Troupe Gallegos, 
compuesta por cincucuta serenos de Lugo 
que abriiín una puerta a puñetazos, demos­
trando que los sereíios que abren las 
puertas con llave son unos infeiices ané­
micos, con I05 cuales no puede contar la 
patria para nada serio. Y ya había produ­
cido la sensación de costumbre en e¡ ilus­
tre senado el arricsgadísimo trabajo del 
atleta .WoiuiEnf Aiiici' Picón, que sostenía 
doce hombres conscientes en la pista, 
aparte de sostener a catorce hijos, a su 
esposa y a suegra y media en el dornirílio 
particular. 

Después del trabajo de este atleta tan 
bruto, se annnció un descanso de veinte 
rainulü? (lo que nos parece muy poco, 
pues si nosotros cometiésemos la insen­
satez de sostener a tanta gente, necesi­
taríamos, por lo menos, un d-'scanso de 
veinte días). Y después Je ese descanso 
tan bien ganado, se reanudó í j fuBción, 
com- nzando la segunda parte. 

Los que hayan asistido a los diversos 
circos importantes que hay en ti mundo 
sabrán que en todas partes en la segunda 
parte está el cl<m del espectáciiio. Y aun­
que digo al mismo tiempo que tstá en la 
segunda parte y en todas partes, no creo 
que tenga que aclarar que ambas cosas 
son compatibles y, por lo tanto, no digo 
más, porque el papel cptá caro y no es 
cosa de llenar más del debida en divaga­
ciones inoportunas. 

Quedábamos, pues, en que comenzó la 
segunda pane del programa. El cjrco en­
tero vibró de emoción al aparecer en la 
pista el famoso domador de osos y ma­
droños Füippo Capislrapo. Durante seis 
minutos conmovieron a los circunstantes 
los atroces ejercicios de los oses de seis 
meses, de los osos de dos año.«, de las 
osas de edad más madura y de los res­
pectivos paílrcs de aquella familia, o sean 
el oso grande y la osa mayor. El público 
rugía de entusiasmo; los o^os rugían de 
no sabemos qué, porque no lo dijeron, j ' 
ios aplausos resonaban bárbaros e in­
aguantables en los distinguidos ámbitos 
del local. Fué un momento de emoción y 
de ruido de los que dejan memoria hasta 
en el tío más olvidadizo y amnésico. . 
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Los downs Bit/ardí y Sagoljt tranqui­
lizaron un poco al auditorio Eon sus chis­
tes napolitanos y con sus tortas '•osonan-
tes. y también produjo cierta agradable 
impresión el debut del notable amaestra­
dor, de perros Stromhcmann, sobre todo 
cuando dijo en la pista que los perros no 
liabi^an llegado todavía de la estación, 
por un ligero retraso del t ren; >iero que 
para no perjudicar a la Empresa ni al 
público tra-ajaria sin ellos, que casi re­
sultaba del mismo efecto sólo con poner 
los espectadores un poco de buena volun­
tad y figurarse que Jos canes estaban alli. 
Para contribuir un poco a esta iiusión, la 
orquesta tí>có un can-can, y Is gente se 
dio por "contenta con los dos canes inii-
s'cales. 

Y llegó d ni'uncro final, el esperado 
por todo el Budapest circómanc y admi­
rador de los animales: la presentación de 
las fieras del Capiími Bccíonaery. 

Colocóse en l:i pi!ta una jaula así de 
grande,.., quizás más grande t:davia... , 
y hasta puíde que fuese mayor...; Si, era 
mayor aun!... 

Poco díapués habia, en el centro de 
aquella jaula tan enorme, doce Icones, 
tres tigres, dos chacaiCS, veinlc panícr^.i, 
un leopardo, diez llamas, cm-juema gatos 
monteses y un galápago co'i iraje de 
seda. 

¿Qué pasó después? 
Iludapest todavía no se lo ha explica­

do; pero nosotros creemos saber a cen­
cía cierta que ei Capitán Bcciuiiy.ery no 
había abonado la jaula al herrero for­
jador que se |a hizo en Londres Y éste, 
no queriendo ser inglés do? ye ees, se 
presentó en el circo budapestifero y con­
minó al capitán con llevarse la jaula sí 
no ,e pagaba. El capitán dijo que no tenia 
nada suelto, y el acreedor, para conven-
cerie de lo contrario, se U&vó la jaula en 
el acto. Y, ¡ claro !, el capitán tuvo en­
tonces suelto a todo aquel niontón de fie­
ras espantosas. 

j Para qué decir más 1 
Los horribles animalcí. ante e.j horror 

del público, invadieron los cuaítos de los 
artistas, y, unos tras otros, se c.jmíeron 
opiparamcntc a los J7crínanos Bniiis-

zoick, al ¡lustre Profesar Kaviisoff, a la' 
aplaudida Tibilpc G<slÍccios, aj. forzudo 
atleta Aincr Ficún, ai juvenil y ovacio­
nado Filippo Capiílrapo, a los clowns 
Bigardo y Sogolfi, al humorístico amaes-
trídor Slroinbcviiinn y. por úllimo y co­
mo suculento postre, a su propio dueño 
y señor, el moroso Capitán Pcfionnery. 

Y tenemos entendido que e! dilatado 
banquete les hizo muy buen provecho. 

Más vale asi. 

Al otro día el empresario del circo 
hizo cct'ocar a la puerta el siguiente car­
tel, orUdo de unas franjas de luto con­
movedor : 

" I ^ función de esta noche se suspen­
de, en señal de duelo, por la muerte de 
toda la compañía," 

No se pucds dar homenaje más delica­
do y tierno en un empresario circense y 
negociante. 

ERXESTO r O L O 

Dib, FuKSTE.—Madrid. 

—Yo creo que para ella es una ventaja tener la boca grande. 
~Ca, fw lo crea usted. Hace poco estuvo oantando dos horas seguidas, se la enjriarmí los riñone's y por poco se muere. 
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Ganaderos y filósofos o ^'La borrachera del sabio" 
Se nos ka •pre&etitado en la Redac^ 

ción un grupo de profesores de Filo-' 
sojia para rogamos !a inserción del 
cotntmicado siguiente; 

Sr. Encargado de la Sección teatral 
de BUEN HUMOII.—Muy señor nues­
tro.—^Hemns v)=to en el teatro Fon-
talba la oljra de Francisco dt Curel, 
traducida por Eduardo Marquina, La 
borrachera del sabio, y queremos unir 
nuestro aplauso al de itodos, en lo que 
respecta al diálogo, a su finura, a eu 
A-alor literario, a su ingenio y a su in­
terés; pero queremos también, al 
mismo tiampo, protestar en nombre 
dp la Facultaid de Filosofía y de las 
riíioultades amorosas de nosotros los 
filósofos. 

'̂ El dramaturgfl ha presentado en 
esa obra 'a una rnu.ahacha y a un la­
do y otro do ella los dOs hombres que 
vñn a 'disputársela: un ganadero, por 
un lado; un profesor de FilO'3ofíñ,por 
el otro. 

Que sea el ganadero el que se lle­
ve a la muchacha... ¡allá cll creo 
que-nos tiene sin cuidado; eso no su­
pone desdoro para la Facultad: si la 
Filosofía no hubiera, hata la fecha, 
podido demostrarnos que el matri­
monio es una cruz y no un Parque 
de Recrees íalmennDS para el mari­
do) sería cos^. de 'vendler al peso 
niie=tros' hbros (y ya pesan alí^uitos 
lo suyo). A nosotros, eso de que el 
nlstico noble dedicada ^ la cría ca­
ballar "conciba" la idea de extender 
,=ii inriustria y lleve al tálamo a la 
joven, créanos usted, caballero, que 
es un detalle baladí, más digno de 
cíinmiseración que de otra cosa, y 
que produce en nosotros el reflejo au­
tomático que actúa sobre íoa múscu­
los itoráxico-braquideoE y produce la 
acción que Uatnan "(lUiCOgerse de 
hombrcys". 

Esta es la reacción natural que se 

pro'duce siempre, normalmente, en el 
sistema psico-físico de cualquier pro-
feeor que tenga- vistíi. 

No hablamos a la ligera; hemos 
eorai'&tido" el caso a examen en nues­
tro laboratorio de Paicdogía Eq^eri-
mentah hemos .colocado en una pla­
taforma a- un ganadero, en otra a un 
filósofo, y, en medio, a una Coneja 
de Indias; una Coneja bípeda e im-
plume: querernos decir, humana; 
queremcs decir—^para decirlo de una 
vez—a una señora. 

En cuanto el filósofo tuvo el per-
cepto subconsciente y visual de la 
.señora; o soase, en resumen, en cuan­
to nuestro digno compañero le echó 
cd ojo a la dalm.a, dio una sacudida 
fulminante la aguja de la máquina 
registradora que habíamos previa­
mente conectado con los pulsos del 
sabio en cuestión. La linea que en el 
diagraiTia marcó entone-^ la aguja 
tenia muoho de chispa eléctrica—^y 
de vergüenza, ni chispa—. Las co­
ordenadas todas andaban desoordena-
das y el manómetro marcó, de uH' 
modcí indubitable, pres'ón, hiperten­
sión y casi casi explosión. Quedaba de­
mostrado, por lo tanto, que se cum­
plía la primera ley de Fechner, aque­
lla que se formula con el lema: "A 
nadie amarga un dulce". 

Pero en cuanto se le dijo ai cate-
id rátic o que o se casaba o que si 
quieres, la aguja del manómetro co-
jnenzó a oscilar del 10 al •—10, dicien­
do a las claras "nones". 

Y aunque insistimos y dijimos: 
"Mira que el ganadero, el infeliz, 
está dispuesto a casarse", el manó­
metro insistió en la negativa y, des-
cifraáa la curva del diagrama de la 
máquina registradora, vimos que decía, 
traducido al lenguaje vulgar: "Para 
él la perra gc/rda", expresión focldórica 
y vulgar que nuestro ilustre compañero 

empleó, eólo, sin duda alguna, para 
ponerse a tono con el léxico y el estilo 
de su rival el ganadero, y en la cual las 
palabras "perra gorda" no creemos que 
se refirieran, taxativa y concreta­
mente, a la dama. 

Insistimos, pues, por t-odo esto, en 
afirmar que io del casorio de la chi­
ca con el ganadero « con cualquiera, 
es detalle que ccequillea jovialmen­
te en las visceras abdominales de 
cualquier filosofo docente. El gana­
dero se creerá que ríe el último; pe­
ro nosotros sabemos que esa risa es 
la ri-sa del conejo. 

AiiOTa bien, lo que a nosotros nos 
muevo a la protesta es la parciali­
dad del autor a favor del ganadera 
y en contra de nuestra clase. El re­
trato del profesor es irrisorio; el re­
trato del ganadero, lisonjeador y al 
cromo; al erom-o y al boro. 

Ya hemos encargado al Centro de 
Ampliación de Estudios, que nos 
proporcionen los retratos de cuantos 
ganaderos haya en Francia y en Es­
paña: si son tan morcnaaos y agra­
ciados y galanes como el excelente 
galán y moriC-no Don Luis Peña; si 
son 'tan esbtltos y gentiles; si saben 
hablar y eonduciise con la sobria 
soltura de Luis Peña; si llevan un 
pantalón tan bien ' cortado y unas 
americanas tan apuestas; si los car­
teros rurale.s pueden ser confundidos 
con Luis Peña; si hay un sólo ga­
nadero, aunque sea conde, tan filó­
sofo, poeta y erudito, que liable de 
los parthos y los parios, como habla 
en La borrachera del sabio el alu­
dido ganadero, los sabios serán ellos 
y los borrachos, nosotros, 

Pero no es esto sólo-, señor mío. 
JJO grave está que enfrente, para 
hacer pendant a edta alhaja noe pin­
ta Francisco un sabio que Iváliga-
no3 Aristóteles!,.. Monsieur Fran-
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^oÍ9, señor, no juega limipío: si fiíló-
flQÍo aquel es un imbécil tao imbé­
cil ccano el otro dandy, guapo, de­
cidor y... Frangois de Cural. Todo 
en el ganadero es ejemplar, salvo lo 
de '(i(Mn,parar con una yegua a ia 
señorita Hortensia. ¿Yegua Marga­
rita Xirgu?... ¡La verdad!.,. No sa-
bemoa qué actriz incorporó en Fran­
cia, cuando el estreno de esta obra, 
el papel de protagonista; suponemos 
que se trataría die alguna 'hembra 
reciaj y aoológicaanento sugestiva. 
Margarita es sugestiva, pero no zoo­
lógicamente: habría, cuando menos, 
que buscar en la fauna de Linneo 
alguna otra especie; una especie más 
picante: •género felino-, si acaso; pe­
ro equino, nunca. , 

Dojesnos, sin embargo, estos deta­
lles que no son esenciales. "Yegua", 
puede ser, después de todo, easl casi 
hasta un piropo. El autor am lo cree. 
Y -en la. sala, al ascucharlo, se oyen 
algunos relinchos de asentimiento. 
Pase, pues, que la señorita Horten­
sia sea yegua y no lior, -coino su 
nombre indica. Y pase que el gana­
dero sea en el programa caballo y 
ganadero en una pieza. Pero, ¿por 
qué y a, santo de qué reducir a bu­
rro al sabio? ¿Por qué poner en ri­
dículo a la magistratura filosófica? 

Dicen en la obra que el filósofo 
puesto en trance de ver a una real 
moza, bañándose en el río, prefiere 
quedarse en seco y hasta meter las 
narices en un libro antes que dedi­
carle a la investigación ocular de las 
manifestaciones naturales. 

Esto, caballero, desacredita, como 
•puedo 'Comprender, la faima idje la 
ciencia, ¿Qué ciencia es esa que, hoy 
en día, desdeña lo experimental has­
ta ese extremo? 

ÍESO fts calumnioso, caballero!... 

¡Asegiirelo usted en su revista!,.. 
La palabra Filosofía signiñea—según 
dicen en la obra—"amante de la ea^ 
ciduría". E B una palabra, en efecto, 
que se com¡Kine de otras dos: "Fi­
lo": arooT, y "Solía"; sabiduría.; pe­
ro si "Filo" es Amor, también es 
Filomena: "Filosofía", pues, quiere 
decir "Ciencia de la Filo"... "Saber 
cómo las gastan la.í Filo;:" '"Sabei^c 
íil dedillo la organización y los se-
erî 'Lcs de las Filomenas de iste mun-
xlo": es© ee el s^if icado y la cús­

pide y el ápice de la sabiduría ver-
idadera: de la Fdosoíía perennis. 

Sapa usted, caballero, y sepan to­
dos, que la Filosofía, en estos tiem­
pos, va sieiidoj poco a poco, un ar­
ma de salón y hasta de tocador nasi. 
•casi. (Y al deioir "tocador", no alu­
dimos a los to caído res de guitarra, 
ni de arpa, ni de ninguna otra cuer­
da, sino al recinto secreto dunrle la 
mujer ee toca, se retoca y se acica­
la). Sepan us ted^ que ahora, en las 
Conferencias metafísicas, vemos mu­
chas señoras de un físico excelente, 
pse ea el camino. Que el "físico" lle­
gue a la "meta" y tendremos lo me-
taí'Isico. Pero si empiezan en las ta­
blas a desacreditamos nos partirán 
por la "meta" y„. por la meta. 

De ahí que protestemos. Argu­

mentaciones fabas, no. Propagandas 
oai>ciosas, no. Fuera propagandas 
parólales, tenidtenciosa4 a (.favor de 
los criadores de caballos. Si el mal­
tusianismo invade E ^ a u a — y nos 
jeflistimoB a creerlo—, fomenten en 
buen hora los veterinarios, si quie­
ren—y los médicos, si acaso—la cría 
de cuadrúpedos; pero no traigan al 
teatro, desde el campo de la filoeo-
íía, malas artes; ya tiene el teatro 
bastante con las malas artes propias. 

MAÍHXBL A B R I L 

FRIGOT 
Crema para, la consctración 
y hermosura, del cutis.—1^ 

de mejores condicotteB. 

F . Betirián, Hospital, 113. — Barcdona. 

ALBERiO Pulseras de pedida 
7, CARRETAS, 7 

Dib. RoC.\,.—^Bsroelona. 

•^No tengo incori/veniente de se-rvirle de modelo, pero ¡por D^oa! na me mire 
porque me da m-ucMsimu vci-gvrnza. 
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Un año de piano.,,, y Y^ veremos 
Carta que eii fono íorma.1 

dirijp a una angelical 
niña que, desde el verano, 
toca a diario el piano 
de manera criminal: 
" ¡Señor i ta! ¡SeñoritaI 
i La que aspira a profesora 
y aporreando el piano 
pasa el día, hora tras hora-. . . 
j Señorita distinguida! 
I Por los clavos del Señor ! 
; Compadézcase un momento 
de este infeliz escritor 1... 
j Señorita encantadora I 

i Que jij tengo que vivir 
de lo que mi pluma escribej 
y que no puedo escríbirl.. . 
¡ S-eñorita preciosísima! 
¡ Que la lata es soberana 
repitiendo un fox famoso 
por tarde, noche y mañanal . . . 
¡ Elegante señorita ' 
¡ Que ya es mucha pesadez 
colocarme El sobre verde 
una, y otra, y otra vez!. . . 
; Señorita de mi alma! 
[Tenga de mí compasión, 
y estudie usted cuanto quiera. 

Dib. JOSÉ ALFONSO.—^Sevilla. 

El hombre y el ratón o el gato que cazaba ratones después de muertos. 

pero cerrando el balcón I.., 
¡Adorable señorita 1 
i Qué es uwtcú arcli!simpática, 
y por mor del instrumento 
va a serme usted aiitipátical... 
i Señorita fiiarnjóuica! 
; Que al tom.ir el chocolate 
ya está usted ante el piano 
con Chüpin dándome mate l . . . 
; Wagneriana señorita! 
i Que yo me siento a comer, 
y Beetlioven y Guerrero 
me fastidian sin querer 1 . 
; Señorita tiuJce y bella I 
i Que, en cnanto empiezo a cenar, 
niinuetos y eharlestones 
me vuelven a fastidiar I... 
I Estupenda señorita 1 
i Por Jesús de Nazareno I 
¡ Que yo siempre salud tuve, 
y hace tiempo no estoy bueno 1..^ 
¡Señorita de mis ansias! 
i Que me va usted a matar 
si continúa más tiempo 
empeñada en ensayar!... 
; Persistente sciíorita! 
¡Tenga usted instinto humanot 
i Sea usted amable y buena! 
¡1 Venda usted ese piano! 1 . 
¡Señorita rubicunda! 
¡ Que por fuerza, dejaré 
este cuarto que yo habito 
si sigue tocando tislé!... 
¡ Tecleante señorita! 
¡ Que los pollos, al notar 
cómo toca usli el piano, 
no se van a declarar!. . . 
¡ Señorita d i arles tónica! 
¡ Que hay un rubio seductor 
que la mira a usted con ojoij 
que están chorreando amor! . . . 
i Temeraria señorita 1 
¡Que ese rubio dijo ayer, 
al oírla una sonata, 
que un día no va a volverl . . . 
¡Señori ta! ¡Señori ta! 
¡Basta ya, por compasión I 
I Que estoy viendo que esto acaba 
en tragedia y defunción!... 
I; Señorita de mi vida 11 
¡¡Escúcheme, por San Blas 11... 
j ¡ Escúníhcme! I... Y niejor que eso, 
¡¡que vo no la escuche m á s ! ! . . . " 

X. X- X 
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El, ingenuo,—/¿nrfo, se me han perdido los cinquito que tenia! 

La niña, práctica.—Por poco te apuras, hijo. \Pon un anuncio! 

Dib. AKEUGER.—Madrid. 

•1 ¡•*fflji^.Tirj'i"-T 
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10 BUEN HUMOR 

El perro de mi amigo 
Al fin decidimos damos por venci­

dos por aquel hermosísimo dogo danés 
loa veintiséis amigos que ie rodeába­
mos pretendiendo sujetarle. Salimos da 
casa de X, eí propietario, que había 
creído prudente jiedir auxilio s para 
encauzar a "líull" en su primer paeso 
ciudadano. Pretendimos llevarle a pa­
sear a la Monoica, y nos eneontram.- e 
en dirección de Vallecas y ante el fa­
moso panteón de hombres ilustres, ?n 
Atocha, Decididamente, era el ama. 
Le atamos por casualidad a un fuerta 
árbol, y rodeándole en completo círcu­
lo, el más elocuente de loe amigos IB 
dirigió la palabra: 

—"RuU", distinguido dogo, nos en­
tregamos a usted sin condicioneí. 
Cuando salimos de la casa de su pro­
pietario, nuestros propósitos eran le 
pasearle por la Mondo a, creyendo 
aquel ambict* el más indicado, por 
seanejante, a la feroz naturaleza que 
hasta ahora ha disfrutado. Cuando 
nos conjuramos los veiutiséb amigos 
que aquí estamos reunidos y cuatro 
más que, traidores, cobardes y falaces, 

han desertado a la hora del peligro, 
para iniciarle a usted en la vida ciu­
dadana, pensamos comenzar a pasear­
le por las afueras, por los parques y 
jardines primero, para, pasando de-s-
pués por los barrios menos transita­
dos, Uegar hasta las vías más céntri­
cas, y usted, "Rull", distinguido do­
go, burlándose y levantando su pataaa 
izquierda sobre nuestros proyectos, nos 
ha hecho cruzar la población de ex­
tremo a extremo pasando por las ca­
lles del centro, dando lugar con esto 
a que un celoso agente nos indicase 
que estaban prohibidas las manifesta­
ciones y a que los automóviles se ce­
basen en nosotros, no quedando entre 
los veintiséis guardianes que le rodea­
mos más de cuarenta y cinco piernas 
y treinta y dos brazog. Usted, "Rull'', 
distinguido dc^o, es el culpable de 
que se hayan malogrado doce noviaz­
gos y entablado ya seis o siete deman­
das de divorcio porque, al ser poco 
galante y no ceder la acera a las pa­
rejas de algunos de estos sus ya es-
davos, ha planteado la cuestión de 
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Dib. LÓPEZ REY.—^Maürid. 

—Es guapa, ¿v.rdad? 
—¡Hombre! Es una mujer que tira de espaldas. 

decidirse entre usted y la atoante es­
posa o la novia querida. Y alejarse 
de usted equivalía a desertar entre el 
grupo de amigos. 

Usted es el culpable, tamibién, de-
la intranquilidad de un padre que a 
esta hora no sabe lo que será de su 
hijito, al queustfid, haciendo "iguau!", 
le arrebató desconsideradamente mía. 
pera que pendía de su manita, ¡Ah, y 
además, usted la deglutió rápidamen­
te y arrojó, eso sí, con mucha deli­
cadeza, el rabo sobre el pantalón, 
"chanchullo", de color crema, del in­
signe Curro, estropeando la crema y 
obligando a nuestro amigo a despo­
jarse del "chanchullo"! 

Total y en resumen: usted nos ha 
arrastrado exponiéndonos a los iieli-
gros de la circulación; usted nos ha-
dejado en el estado de abatimiento, 
en que nos encontramos, postrados, 
molidos; usted nos ha indispuesto con 
las autoridades, las esposas y las no­
vias; usted ha estropeado bárbaramen­
te nuestra indumentaria; usted ha pa­
teado el pantalón de Curro en el día. 
que se lo ponía por vez primera, lo­
que equivale a decir que usted ha pa­
teado el "'Chanchullo" el día de sit 
estreno, y ahora, beatífica, resignada-
mente, nos entregamos a usted, 'ihi 
fuerzas, abatidos, y le rogamos nos 
diga qué desea hacer; pero, por Dios, 
don "RuU", distinguido dogo, no nos 
obligue de nuevo a pegarnos con lo» 
guardias, a aplastar transeúntes, a 
bailar el oharlestón en la Puerta del 
Sol, a dar exphcacionea, a contentar 
novias y a fatigar nuestro organismo. 

Cuando el amigo elocuente terminó 
su rogativa, después del brillante plie­
go de cargos que contra "Rull" había, 
lanzado, trodos a una nos levantamos 
esperando el resultado de todo aque­
llo. Sin duda le había convencido al 
formidable y forzudo dogo danés: su 
cabeza baja y sus ojos tristes así pa­
recían decirlo. Todos nos r^ocijamos 
interiormente; mas, repentinamente, la 
graciosa cabezota de aquel perro, que 
parecía de trapo, se elevó, oteó luego 
y dando un furibundo estirón ealió 
con árbol descuajado y todo tras im» 
deliciosa perra loba que acertó a pa­
sar por el paseo próximo. Pronto fué 
en el espacio un papel secante usado. 

Todos los amigos nos miramos de­
solados. 

ÁNGEL DE LAB BARCENAS 
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UNA CALUMNIA 
El sabio Dootor Hansea Jaaobsen 

Daneke, dees no y profesor de la Uni­
versidad de Coupenhague/ ss dirige 
a un teatro de la ciudad, donde ha 
citado a tados sua comipañti os los 
«abinís. 

El doctor Hansen Jacobsen Dane-
líe llega al teatro después de terri­
bles esfuerzos cerebrales, puea en su 
.camino, d« quinientos metros aproxi-
madamemitej ha olvidado quinientas 
veces para lo que había salido de su 
'Casa. 

Después de esperar hor% y media 
íinte las taquillas cerradas, recuerda 
ique él no tiene que tomar localida-
'des^ toda vez que la entrada eis por 
invitjiíHÓn, y ademita porque él no 
•necesita invitación, toda vez que él 
•es el que ha invitado a sus compañe­

ros los sabios de Copenhague, para 
que escuchen su conferencia sobre 
"las calumniosas distraecioucs de los 
sabios"-

Llega al fin al ^cenario, en el que, 
como un oasis en el Sahara, hay una 
m ^ a , un vaso, una boteha, unos 
azucarillos y una silla. 

Empieza a r-ebuscar por sus bolsi­
llos las "ciiuletas" de su conferencia. 

' Consigue reunir ' un trozo de perió­
dico, otro trozo de su nombramiento 
de Caballero de la L ^ ó n de Honor 
y •otro troao de un billete de cinco 
coronas, en las cuales lleva unas no­
tas en una escritura al parecer ani-
fonne. 

Satisfecho y asombrado por haber 
podido reunir tres de los cincuenta 
y dos papeles en que Ixabía hilvana­

do BU importante coníerencia, sonríe 
y 'Carrasipea: 

—-Queridos compañeros: Tristes 
proyectas auto icono cías tas me guían 
a dirigiros la palabra. La idiosincra­
sia del arquetipo de sabio ^reado por 
t-odüs esos dibujantes' y esc rito rzuelofl 
que se denominan pomposamente hu­
moristas, debe ser pulverizada... Am­
parados en nuestra pasividad, que 
hoy mismo debe acabar, han hecho 
de nosotros un excelente personaje 
para gus historietas, casi siempre mu­
das, pero muy elocuentes... Es difí­
cil, mejor dicho, imposible, el abrir 
un periódico en el que no se encuen­
tre uno de nosotros, ridioullsado... 
Para mayor comprobación de mis pa^ 
labras, he dirigido a ttjdos los pe­
riódicos una circular, en la que lea 

E! admirador.—¡Vaya un saque que ííeíies, Benuibé! 
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h e hecho la siguiente pregunta; ¿No 
iian publicado ustedes nunca un ohis-
te de un salHo y un paragua-s?... En 
mi laboratorio tengo a vuestra dis­
posición las reapuesfas de toda la 
prensa mundial, que con una unifor-
iwdad teutónica, me ha contestado 
que no sólo su dibujaütc ha hecho el 
chiste d-el sabio que en todas partes 
se deja, el pa^raguaa, sino también el 
célebre y muy conocido del sabio que 
vuelve a su casa con un paraguas 
que no sacó... Es triste, muy triste, 
el que se nos ponga en evidencia, anta 
el pueblo. Respondenne con í r anquc 
za. Alguno de vosotros, cuando ha-
bóis saüdo a la calle a oahar una car­
t a al correo, ¿os habéis llevado un 
niño ¡pequeño para díspositarb en el 
buzón en sustitución de la carta 7 
¿ No 7... ¡ Pues conosoo eetecientoa 
veintitrés oliistea sobro esto lamc-nta-
ble asunto!... En la manmita dunda 
haíéis vuestros preiparados, ¿so os 
ha ocurrido alguna \-e3 ec-har vuestro 
rdoj y machacarlo deepiadada.mcnte? 
Taiiiiíoco ¿verdad?... Dos mcsi-í en 
cama me costó el leer aquci chistecd-

, to que todos conoceréis, y que e; un 
B»ibio que ha echado su reloj en una 
caEUela de agna hirviendo y exajidna 
en un huevo el tiempo que trnniicu-
rre. {Pa-usa. El doctor Bansen Ocha 
su pañuelo en el vaso de agua y se 
aecd el sudor con un azucarülo). En 
fin, aaría interminable. Os propongo 
para nuestra relia bilí tación, ya que 
habéis respondido todos a mi Ihima-
miento, el que... 

E3 coB^erjo del teatro. (Entrando): 
Señor... señor. Sus setecientos cin-
cuMita comipañeros invitado.?, han te­
lefoneado que les ¡perdone usted, ,prro 
que no han podido asistir porque se 
les ha olvidado... 

Bi doctor Han.=eii. {Cae anonada­
do en la silla. Mira aterrado a SIÍ in-
tevlocutor. Murmura entre dientes). 
No es posible... no tiene remedio. Es 
mútd- {Reaccionando y dirigiéndose 
al conserje). ¡Kecic!... ¡Podía u-sted 
haberme avisado antes!... Se habrán 
reído de mí todas las butacas vacías. 

H conserje. {Con voz consolado­
ra). No; no, señor. No le habrán vis­
to a usted la.s butacae, no he levan­
tado el telón, 

El d o c t o r Hansen.'—{IJorrorizodo 
mira hacia el 'público) ¡Es verdad! 
{Cae desplomado). 

S. 

EDUARDO A R R . I A G A 

—Los médicos que me han visto, todos me' han diagnosticado de distinto 

modo. 
—¿Y no se han puesto de acuerdo en-naáaf 
—5í; !oi. ¿res me lian pedido cinco duio.i. jrb PKH.M.,';.—MaJi-'ii. 
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EN" EL PATIO DE LA CA"[ICEL, , ,. Dib. SAUA_Fen.ando Poo. 

E". amigo del reo (X¡,—¡Te compadezco, Felipe! ¡Con lo que te molestaban los cueUos duros! 
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Una hipótesis de nariz 
La conocí hace bastante ti ampo. 

TJuranta tres meses frecuentó su. amis­
tad. Luego se fué a Cartagena y na 
-la he vuelto a i'er. 

Era propietaria, de una curiosa 
nariz... ¡Una nariz pequeñita y res­
pingada..,! Yo acostumbraba de-

•cirle. 
—Te Jo juro, Maruja, tu nariz eS 

una bipót«sia. 
Ella se reía, p«ro me consta que 

ignoraba en absoluto lo que era una 
hipótesis. Ib to , como ustedes com.-
prenderán, carecía de importarnáa, 
máxiiHB poseyendo, como poseía di­
cha señorita, unas maravillosas pan-
torrilias capaces do disculparlo todo. 

La primera vez que la vi fué en 
u n café del extrarradio. Me gustó lo 
suficiente para que mi timidez me 
permitiera preguntarte: 

—¿Me d0Ja usted sentarme a su 
lado? 

—íi—^Y me hizo sitio. Después: 
—¿De verda.d que no la molesto, 

señorita? 
—¡Oh, no; de verdad que no me 

molesta! Se lo hubiera dicho. 
Y después de pensarlo breves ins­

tantes, añadió: 
—"Molestar a una mujer—es ne­

garle lo que pide^-darle lo que pwá 
tener". 

— ¡ M I ¿Es usted aficionada a, l i 
poesía? 

—Si; me gustan mucho los canta­
res. ¿Conoce' usted aquel de; "En 
mi pueblo hay una calle—y en esa 
calle una rejar—y en esa reja no hay 
nadie"? 

¡Bella canción! ¡Oh, el alma po­
pular!... No, no la conocía. 

9ol'a'"do 
Dib, GALLARDO.—Madrid. 

^¿-Y -por qué tienes miedo a que se le marcke la ca­
rabina? 

—Figúrate...¡si sale disparada! 

—¿Y aquel otro quo dice: "Espi-
nitas del amor—caiminitos del que­
rer—^ha muerto mi maresita—y mi 
tío Pepe ta'rabién"? 

—jOh, igualmente lo ignoraba! 
Muy sentido.., 

- -Sé muchos, —^me confesó o i ^ -
Ilosa la joven—. Verá usted qué bo­
nito es éste: "Para aprender a llorar— 
liay que tener corazón—y tú no tu­
viste JÍQ". 

Cuando saihmoa del café nos tu­
teábamos. 

Al llegar a su casa, y en el mo­
mento de despedirnos, me hizo esta 
lírica confidencia: "Cuando una mu­
jer te quiera—piensa que la vida es 
larga—y la dicha pasajera." Acto se­
guido se pemiilió denominarme "ga­
vilán goloso" y, después de dirigirme 
una calurosa mirada, la vi desapare­
cer, breve y saitarina, en el portal 
de su caea; en el oscuro y triste por-
poríial de su casa que olía a cocido, 
hiunedad y naftalina. 

La primera cita fué como todas 
las prkneras citas. ¡Quién no ha te­
nido una primera cita ? Renuncio por 
tanto a describirla. 

Sólo he de advertir que, mi rubia 
comipañera, durante la hoi'a y tres 
cuartos que duró nuestra primera 
cita, no cesó de ilustrar mi respetuo­
so silencio con sus cantarefi- Recita­
ría mií. Acaso dos mil. ¡Quién sabe! 
Fueron tantos, que llegué a creerme 
en la obligación de rebuscar en mi 
memoria algún cantar con el que eo-
rreg]Xinder a los infinitos de mi ami­
ga. En un claro de la conversación 
susurré tímidamente: 

—"Los faroles de palacio —ya no 
quieren alumbrar— porque se ha 
muerto Mercedes — ŷ luto quieren 
guardar." 

¡Nunca hubiera pronunciado estas 
palabras! Ella se sonrió histérica^ 
mente, me envolvió en una lenta mi­
rada de desprecio y despufe aseguró 
convencida: 

—Eso, no es castizo. 
Efectivamente, aquello no era cas­

tizo. • Yo ya lo había sospechado, 
pero... ¡Dios mío!, ¿sabía yo acaso 
alguna otra canción? No; yo no sa­
bia más canciones que aquélla. Ha­
bía dado todo lo que tenía. ¡Oh, si; 
todo lo que tenía! Y he aquí que 
ella, en vez de agradecérmelo... 
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Le Jüce que se fijase en esto. En­
tonces me llamó asaura y pamplino­
so; misteriosas palabras en cuyo ca-
balistieo sentido jamáa profundicé. 
Desilusionad^, pretendí desenfadarla 

, diciéndole algo muy gracioso. Se lo 
dije. Pero no le íiizo gracia. Me miró 
de nuevo, severa, y me advirtió: 

— " E B una verdad mu grande—que 
aquel que no tiene grasia—- se ase­
meja muclio a un banco —que sólo 
tenga tres pa.tas." 

—i ¡Marujilla!!—gemí. 
Asi terminó nuestra primera cita. 
Verdaderamente aquello iba siendo 

inaguantable. Ella era una muaha-
cha muy eimpática. Poseía unas ad­
mirables pantorrillas. Tenia una na­
riz que era una hipótesis de nariz. 
Sus ojos eran tiernos y húmedos, 
Pero... iSeñorl, ¿a qué ese vitupe­
rable afán de vivir su vida en can­
t a r a ? ¡Oh José Doz de la Rosal, 
¡oh Gloria de la Prada, cuantas ve­
ces os maldije. También Hodríguez 
Marín tenia su culpal Y yo... 

Si cualquier dia y por cualquier 
causa me retrasaba unos minutos y 
llegaba tarde a una cita, ella en lu­
gar de decirme sencillamente: "Hace 
diez minutos que te espero. Me mo­
lesta esperar, amigo mío. Te ruego 
que para otra vez, seas más pun­
tual." Pues bien, caballeros, en lu­
gar de decirme esto que sería lo ló­
gico, me declamaba: 

—•"De una mujer que espera —no 
esperes bueno—^que una mujer qup 
aguarda—atiene mal genio—. Lo tie­
ne tanto—ccfimo minutos tarde—BU 
bien amado". 

—¡Idiotal—susurraba yo de vea 
en cuando, cariñosamente. 

Otras veces la que llegaba tarde era 
ella. ¿Creerán ustedes ique se discul­
paba en prosa? ¡Cá! También tenía 
su cantar para d caso. 

En cierta ocasión—finalizaba nues­
tro tercer mes de conocimiento—roe 
recitó una canción que no me atre­
vo a raprodudr, pero cuyo profundo 
sentido filosófico pudiera muy bien 
estar contenido en los siguientes tér­
minos: 

"Al canceroso de estómago 
trátalo con caridá, 
que antes de ser canceroso 
no tuvo cáncer, ni íiá," 

Esto carecía de sentido común. Me 
indigné profundamente. ¿Por qué? 
Fué la consabida gota, que hace re-
bosa.r efl, consabido vaso. La.neando 
terribles alaridos la grité: 

—iVete, vete!. . . iTe mataríal 
Todo ^ t o es estúpido, ¿no lo com­

prendes? Pues si; todo esto es ffltú-
pido, desesperadamente estúpido. 

Me contemplaba estupefacta no 
explicándose mi indignación. 

—Si, Maruja,—dije ya 'máa tran­
quilo, acariciándolte las faiaiíges de 
la mano izquierda—. Todo esto es 
estúpido, y es preciso temninar de 
ima; vez. ¿Qué pensarías de mí si 
ahora, sin ton ni son, te dije­
ra: "Bouievard de Saint Michel— 
abre el pulmón a la aurora— tocini-
11o de café"? O bien:—fíjate; te lo 
r u ^ o — : "Ea el sofá de la tarde 
— se alcuentra nna patineta — que 
dicen que no es de naide." Di, Ma­

ría ¿qué me contestarías a una cosa-
así? 

Pero no me contestó nada. Era una 
mujer de una gran dignidad. Sepa­
ró de mis maní» pereuadvas, ea 
mano. Se alisó el pelo. Se levantó. 

—^Maruja, ¿y si yo te dijera; 
" i Endoarteritis bicálcica—, diagonal 
de mis pesares—, dame el sulfato de 
platal"? 

Se iba. 
—iMarujiUal... 
Se fué. 
Durante unos cuantos días nró pa­

ñuelos olieron a heliotropos. Luego 
oheron a lo de siempre: a armario 
de luna. ANTONIO ISAAC 

Dib. E. ALVAHEI.—Buenos Anes. 

—¿Qué cabo es aquel qué se ve allá lejos?... 
—¡Como no sea lügún cabo de carabineros!... 
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UN R o c o T A R D E : 
He conocido muchos ladrónos ha­

bilidosos, de esos que nos quitan la 
•cartera con una dehcadeza que entra 
incluso ganas de darles las gracias. 
He conocido muchos ladrones habili-
•dosos, repito, y l'Os he conocido ínti­
mamente debido a la circunstancia 
•de que gran número de eJlos fueron 
de mi famiha; pero un ladrón como 
Elouterito Sam'Osen no lo he conoci­
do ni espero conocerlo nunca. Y digo 
«sto por que la única vez que me he 
topado con uno scanejante, éste lle-
•vaba cubierto eí rostro con un anti­
faz de tela metálica, cosa con qiie 
.acostumbran cubrirse el rostro los la­
drones extranjeros en cuanto hace su 
^aparición el verano. 

Pues bicrij Eleut-erito Sansoeen—y 
le llamo Eleutorito debido a la cir­
cunstancia dü que cuando le conocí 
llevaba una chichonera con un pom­
pón color rosa pálido—se había es­
pecializado en todo lo concerniente a 
abrir cajas de caudales, hacer ganzúas 
y fabricar llaves falsas. Su habilidad 
era maraviU'Osa y ninguna cámara aco-
Tazada de un Baaco resistía a descu­

brir su clave ante las eíi^pertae manos 
de mi amigo. Yo me MCucrdo de variao 
veces an las que en casa se nos perdió 
la llave de cajas de conservas y en que 
para poder abrirlas tuvimos que re­
querir los servicios del protagonista 
do cata historia. 

Eleuterito Samosen robó mucho por 
Peraia—país de donde era natural—, 
y luego, merced a las oondiciones de­
mostradas, consiguió que su Gobierno 
le concediese una pensión par.a amphar 
sus estudios e n e l exüanjera. Bien 
pronto Eleuterito Samoseu llegó a ser 
uno de los ladrones más celebres del 
mundo entero. 

Anduvo "trabajando" por gran nú­
mero de naciones, y hoy dando un gol­
pe aquí, mañana allá y pasado en el 
otro sitio, no hubo lugar en donde no 
se dejasen sentir los efectos de su 
Jhabilidad y de su audacia. Hasta que 
un día un detective londinense—y que 
por cierto era hermano de leche de 
un sereno que tuvo Sherlock-HoImee—, 
se dedicó a pers^uirle, llevado tanto 
de un afán de notoriedad, ccsmo de 
lograr el premio—consistente en un 

Dit>. DEL Rio.—Barcelona. 

—Supongo, hija wiía, que, durante nuestra ausencia te habrás portado con 
FejAn como una verdadera madredta. 

—Sí, manta: ¡ya le ha dado tres paiiíatl ,. ,,^,^i 

hermoso objeto do arte—que un Ban­
co de la Quinta Avenida neoyorJíina 
había ofrecido por su captura. 

Fué una persecución encarnizada a 
:ravéa de todos los continentes y de 
todos los mares. Mil v e c e s estuvo 
Eleuterito a punto do caer en lae redes 
de su perse^idor y las mil se escapó 
de ellas cual angula \-ivaa. Pero el 
detective era un hombre optimista,, de 
esos que tienen fe en el porvenir y 
creen todavía que el taxímetro de Iw 
automóviles marca el mismo número 
de metros qué sé recorren, y no des­
mayó en su erapresa, o si deamayó olió 
un frasco de sales y siguió adelante. 

Pasaron así muchos años sin que 
cesase esta persecución. Los dos te­
nían ya el cabello completamente blan­
co y aún iba el uno tras el otro, con 
ánimo do entregarle a la policía. Has­
ta que una vez, no sé cómo ni de qué 
manera, el det-ective perdió de impro­
viso la pista del ladrón. Y a pesar de 
que anduvo tras él años y años no 
consiguió volverle a encontrar, hasta 
dos lustros más tarde, en el hall de 
un hotel de moda de Hamburgo. 

El detective lo reconoció inimedla-
tamente aunque ya nuestro hombre 
estaba casi desconocido a causa de 
la edad. 

—¡Ahí—^pensó—. Esta vez no te 
escaparás de mis maD"'S. ¡Lo juro 
]jor las cenizas de mi tío, el que mu­
rió en Liverpool de resultas del sa­
rampión ! 

Efectivamente; se puso al acecho 
y aquella misma noche, cuando consi­
guió encontrarle rondando por el des­
pacho deí director del hotel escon­
dióse en uno de los rincones para 
poderle espiar más fácilmente. 

Y sólo cuando vio que su perse­
guido, ya scio en el referido despa-
oho, se acercaba a la enonme caja de 
caudales que presidía la estancia, y sa­
cando un manojo de llaves se disiwnía 
a abrirla, le gritó, al mismo tiempo 
que le apuntaba con eu revólver: 

— i;\Jto!.-.. iMiserable!... Al fiu has 
caído en mis manos. ¡Date preso, o...! 

Pero en contra de b que esperaba, 
Eleuterio Samosen soltó una ruidosa 
carcajada, y le dijo: 

—Mi querido amigo y perseguidor: 
ha llegado usted tarde. Hace más de 
cinco años que me he retirado de l'OS 
"n^ocioa". Mis muohos ahorros nae 
han penmitido hacerlo. Y como soy un 
hombro incapaz de estar sin hacer na­
da, he comprado este hotel al frente 
del cual espero acabar trunqu¡lamento 
mis días. MANUEL LÁZARO 
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El señor, indignado, al diofer,—¡¡Queda usted despedido. 
Dib. CASTA.VVS—Barcelona . 

Preguntas son éstas que jwr ahora no pódanos con­
testar. 

Trasladémonos inraediatam.ent« a otro trozo de la 
carretera, situadfl a nueve kilómetros del á t io que Í/ISL-
bamoa de abandonar. 

Una enoUme diligencia de las que baeían frecuen­
temente el viaje Madagasear-Paría, «.vanza rauda al 
trote ritmioo de sus trotones. 

El mayoral hace restallar su látigo y grilla sin ce­
sar palabras feas que el ruido de los cascabeles no es 
bastante para disimular. 

En el interior de la diligencia, una mujer morena, de 
blanco cutis y labios finos, entretiene el monótono via­
je leyíuidü un libro de oraciones. 

Es elegante con esa elegancia de las personas que se 
dedican al teatro y que se nota a difitancia de modo 
inconfundible. La dama da pruebas de estar muy ner­
viosa y de tener im catarro terrible. Por fin, no pu-
diendo disimular por más tiempo su impaciencia, in­
terroga a un compañero de viaje: 

^¿Tardaremos mueho aún en llegar a París? 
—Lo ignoro, señora. Eso depende de laa veoea que 

se caigan los caballos, Pero dentro de media hora de­
bemos llegar a Eipinney. 

— 20 - -

CAPITULO i n 

LA LOCA DE L.^ C.tBEBA 

En aquellos días París erju algo mayor que Pozuelo, 
y aunque todavía no funcionaba el tren subterráneo, sin 
embaído la fruta se vendía bastante barata. 

En una calleja del tranquilo y detergente barrio de 
Passy—'habitado <specialmente por rentistas, burgueses, 
mendigos, magistrades y leprosos—una mujer, que a tu­
das luces denunciaba tener i>6rturba^las sus facultades 
mentales, jugaba tranquilamente al diábolo, mientras una, 
turba de c.hiquiOos, sin civilizar por los bordes, la per­
seguía gritando, cantando coplas, vitoreándola y tirán­
dola sillas. 

Aquella mujer, en cuyos ojos se veían algunas pesta­
ñas y los estrabismos propios de la mochalea, tendría de 
cuarenta a noventa y nueve años. 

— 17 — 
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ADVERTIMOS A NUESTROS EXQUISITOS LECTORES 
que el_ follelínj! que v e n i m o s pub l i cando , t i tu lado] t 

La loca de la cabeza o las infamias de un Vizconde 
a a n q i i e parece quel no t i e n e ' c a b e z a n i pies, 1 t iene pies y cabeza. P o r lo t an to c o m u n i c a m o s 

con la sonr i sa en los labios que 

N U E S T R O : F O L J ^ E I T I N 
•al i gua l que los de los g randes diar ios , se pub l i ca rá y a n o r m a l m e n t e todas las s e m a n a s h a s t a su 

t e rminac ión y que, cuando esto esté p r ó x i m o a suceddT, R E G A L A R K - M O S 

T a p a s p a r a e n c u a d e r e t í n 

•a todos los lectores, p a r a lo cual ba s t a r á que c o m p r e n el n ú m e r o de la s e m a n a cor respond ien te . 
E s u n regalo que Ja rd ie l Ponce l a y S a m a , au to re s del folletín, hacen a los lectores de 

B U E N H U M O R 

Era alta, delgada y católica. 
Vestía nu tvajg de papel de estraza muy usado por 

•otras personas y se apoyaba en una \"iga de cuatro me-
"tros. 

¡Infeliz! 
¡Estaba loca de la cabeza! 
Pero dejemos a la infeliz loca haciendo el imbécil por 

las calles de la gran ciudad y salgauDios icomo ñeclias a 
las afueras. 

En la carretera de Epinnay, que es andia, larga y 
• confortable como una cama turca, el sol—^¡rubieundo y 
•disolvente Febo!—da pinceladas de oro en los ramajes de 
los árboles, y tan pronto se anda por las ramas oomQ 
acaricia eJ tronero con sus rayos. 

A vista de pájaro, es aquel un eapectáculo que fas­
cina y molesta en loe ojoE. 

Los camnios parecen asustados de ver aquel cielo 
puro despuós de algunos dias de nieve, ventisca, Euvia 
y otras pirotecnias propias -de la estación invernal. 

Las llores no eamaltan las laderas, porque en Fran-
•.cia no suele haber flores durante el mea de enero, pero en 
•cambio, allá en la lejanía, cerca de la aldea de Suqucnsil-
-sur-Seine, se columbra una noria que gira vertiginosa a. 
.jmipulso de un borrico. 

Todo .era caima y paz en la campiña, cuando un 
hombre apareció montado en negro cabalio por la par­
te de Epinney. 

La figura del hombre apenas se adivinaba entre la 
hopalanda grisácea de un abrigo de entretiempo qua 

. tenía un ojal roto y un alto cuello forrado de piel. 

El jinete detuvo de pronto su cabalgadura al llegar 
al kilómetro 36; se irguió sobre los HHstiíbos con im­
pulso que denunciaba BU esceloD'te sist-ema muscular 
y, colocando una -de sus manos sobre los ojos, a guisi 
de pantalla, para librarse del rollejo solar, vialumbró 
el horizonte con una mirada intensa y convergente. 

Sin duda que lo que vio le satisfizo plenam.ente, 
porque una risa cavernosa salió del interior del cuello 
die piel y se oyeron 'estas palabras, que brotaban de 
la hopalanda. 

—¡Al fin! Decididamente estoy de suerte... 
¿Qué había visto el jinete negro? 
¿ Quién era aquel hambre? 
¿Cómo se llamaban sus padree? 
¿Cuántos años tenía el oaballo que montaba? 
¿Quién le había herrado la última voz? 
¿Cuántos días tarda la estrella Calipso en dar uua 

vuelta alrededor del sol? 

— 19 — 
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^ 
—Qué dto estás ya, Cholín. ¡Pareces un hombredtoi 
—¡C'Jnw quí. ya Uetjo cd borde de la ídda de mamál 

Dib. EAMÍBÜÍ.—Madrid. 

Ayuntamiento de Madrid
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EL BUEn HUMOR 
JEMO 

Ce mplot' por Roget fiegis 
Cuando yo aponas tenia doce añot 

resolvieron mis padres que debería 
casarme oon Berta Martedot, y yo 
acogí esta designación con indeferen-
cia. [Estaba aún tan lejos para mí la 
época en que tendría que contraer 
maifrini'Onio! 

•Pasaron muchos años, acabé mí ca­
rrera e hice mis servicios militares, 
sin que me volviese a acordar de tal 
compromiso. Hasta que una maña­
na—dos años después de morir mis 
padres—recibí una misí^'a del señor 
Martedot, en la que, a más de recor­
darme el compromiso contraído, me 
estimulaba a cumplirlo lo más rápida­
mente posible. 

¿Qué hubieran decho ustedes en lu­
gar mío? Pues sencillamente; hacer 
lo que yo hice, o sea trasladarme a 
la capital de provincia en que vivía 
mi futura esposa. 

•—-Tal voz sea bonita—^pensé—, Y 
a al fin y al cabo he de acabar ca­
sándome, más vale que sea con esta 
que tiene una buena dote. 

El señor Martedot me eicaUa aguar­
dando en la estación, y apenas me 
vio vino hacia mi y me llamó "hijo 
mío". 

Era homfore de aspecto se"\"ero, que 
e:iiCuadraba su rostro bajo una barba 
gris. Sus primeras palabras fueron; 

•—Me agrada que seas hombre de 
palabra. Berta y tú estáis prometidos 
hace mucho tiempo y no hay necesi­
dad de prolongar más esta situación. 
He determinado, por consiguiente, que 
os caséis dentro de quince días. 

fetas palabras -me hicieron estre­
mecer ; pero cuando verdaderamente 
me estreineííí fué al presentarme a 
la que dentro de poco había de ser 
mi esposa. Era de una fealdad tan 
horrible que pronto me di cuenta de 
que no sería capaz de casarme con 
Berta. 

Me quedé a comer en su casa y 
dicha comida—en la que tuve que 
corresponder a las atenciones que los 
Martedot tuvieron conmigo—fué pa­
ra mí un suplicio espantoso. Pero tan 

—Petriquito^ ¿qué ka sido de! pastel que dejé encima de la mesa? 
—Verás, mamá; vi un hovibre que por el aspecto era un ladrón y que venta 

hada la pu-erta y tuve la suficiente presencia de ánimo para comérmfto antes 
de que lo robase. 

espantoso como el esfuerzo que tuve-
que realizar al llegar a los postres, 
cuando el cabeza de faimiüa, levan­
tando su copa, gritó: 

—¡Brindo por vuestra eterna feli­
cidad! ¡Abrazaos! 

Al retirarme a mis haibitaciones co-
meneé a dar vueltas a mi cabeza bus­
cando un medio que me penmitieee 
salir honorablemente del compromíeo 
en que me había metido. Y, aparte 
del suicidio, no se me ocurrió más que 
una, que puse en práctica inmediata­
mente. 

Y fué que a media noche comencé 
a pedir socorro a grandes voces, fin­
giendo las convulsiones de un ataque 
nervioso y eoliajido por la boca gran 
cantidad de esipuma, proveniente de 
un trozo de jabón que tuve el cuida­
do de meter en mi boca. 

— ¡Que venga un módico!—grité. 
Y cuando apenas éste estuvo juntO' 

a la cabecera de mi lecho le exphqué; 
—Perdone usted, doctor, pero.-, t o ­

do esto no ee más que una comedia. 
He venido oon intención de casarme 
con la señorita Martedot, a quien nô  
conocía personalmente. Y no me sien­
to tan héroe como para hacerlo. Le-
ruGgo a usted haga creer al padre que^ 
estoy muy enfciTOO y de este modo> 
me habrá salvado del componmiso. Yo-
sabré recom.penearle. 

El médico recapacitó algo, pero, a i 
fin, me contestó: 

—Bien; no tengo i neo n veniente. 
Y saliendo de mi aposento d&claró 

al padre de mi prometida: 
—Este muchacho es un epiléptico 

incurable, 
—Entonces,,., ¿cree usted que no 

debo casarlo con mi hija? 
—¡De ningún modo! 
Dos hoiras después salía de aquella, 

casa completamente libre de mi com­
promiso. 

Bien es verdad que como el médico 
tenia una hija muy linda, tuve que 
casarme con ella en señal de agradeci­
miento. 

R. C. R, 
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L, M. G. Burgos.—lis in-
dudabl. que es usted un fresco. 
Ñus part'oipa usted, además, que 
es de Burdos. Y nosotros saca­
mos, después de leer su articulo, 
la pisuieiite y meridiana conclu­
sión : que es usted un reverendo 
queso. Por tanto, usted no ll-"-
gará a ser un escritor notable, 
pero como es usted queso, fres­
co y de Eurijos, vendiéij.dose en 
pedazos í|fi¡?-ás podría usted sa­
car algiin dinero. ] Hágalo en se-
gíiida, que el éxito es segurol... 

P . M. S. Bilbao. 
Para endilgar un soneto 

halíliindo del Estatuto, 
•o hay que ser niuy indiscreto 
•o ser lo .lUe usted : j muy bruto 1 _ 

R. R. C. Valencia. 
Su cuento se titula 

Sopa di' leche. 
Y nosotros decimos; 
1 que le aproveche!... 

Porque da la triste casualidad 
•de que a nosotros no nos apro­
vecha para nada. 

T . H . P, M a d r i d . ^ E s una 
•estupidez, tan grande como mí 
caperajiza en cambiar de posición. 

Plaza. Sevilla.—Ilustre amí-
SO Plaza: no nos place. 

D. F . Zaragoza. 
Su CwíjrfFciíío halurro 

es un formidable churro. 

González. Madrid. 
Te juro, amigo González, 

que para escritor no vales. 

SoreL Cádiz. 
Nos manda este buen Sorel 

dos arrobas de papel " 
escritas por ambas caras, 
diciendo cosas tan raras 
que da compasión... {de é!). 

C. D, Q. Sevilla,—1 Usted 
no tiene derecho más que a 
una cosa: a atracarse, de paj.i 
y cebada y a ponerse gordo y 
lustroso por consecuencia de tan 
lógica y merecida alimentación I... 

C. F . E . Barcelona.—EJ ar­
tículo no sirve, porque además 

de estar hecho con lápiz, está 
hecho con los pies. 

Crisóstomo. Madrid.—Más 
malo que un día sin sol y sin 
dinero. 

P . V. M. Valladolid. — No 
nos ha gustado, pero lo que ;;e 
diee ni un modesto pimiento, su 
Crónica carnavíUsscii. 

Amigó. Tarrasa. 
Querido amigo Amigó: 

una duda me estremece... 
¿Usté es bruto o lo parece? 
¡Dígame si sí o si nol., . 

Bien educado. Madrid. 
Como usted' está educado, 

le hablaré con buenos modos. 
Su cuento del jorotado 
nos ha jorobado a todos, 

E . D . S. Granada.—En la 
cuenca del caudaloso Aniaíonas, 
y dedicado al cultivo del cancho, 
es donde tendría usted el lugar 
mas adecuado a sus condiciones, 
porque es que hjce usted el 
indio con una perfección que so­
brecoge al espíritu mejor ten.-
plado. 

Cebolleta. Burgos . No 

aceptamos trabajos en chino... 
i Que el de usted no está en chi­
no.',., i Pues que venga un pe­
rito caiígrafo, y si consigue 
descifrárnosle, le regalamos una 
pianola y un chaleco de punto, 
pero que en el actol... 

A. P . E. Bilbao.—No es us­
ted Uíi humerista lo suficiente­
mente desarrollado paca que nos 
volvamos locos, 

B. G. B . San Sebastián. 
No he visto en mi larga vida 

narración más aburrida. 

A. E . V. M a d r i d . - E s tre­
mendamente Inídmísible. 

V. A. L. Madr id—El chis­
te {suponiendo que pueda 11a-
marse'chiste) de su originaJ di­
bujo (suponiendo que pueda lla­
marse dibujo), es de una vetus­
tez y de una mala pala arrolia-
doras. Y la perspectiva de la vía 
férrea es una perspectiva bas­
tante triste. 

Cabileno. Tetuán.—No slr-

Mary . Barcelona. — | Oh, 
Mary, no puede ser! 

D. G. N. SevUla. 
] Recontra, qué triste es eso 

del Choque de! tren ci-prcso! 
Como que desde que ¡o he­

mos leído, estamos a<]ui todos 
llorando a conipleto moco y a 
furibunda bab.i. 

M. J. M. Alicante. — Mal, 
mal, mal, lo que se dice mal, 
no está su trabajo. Pero bien, 
bien, bien, lo que se dice bien, 
tampoco lo está. 

S. B . R. Madr id—De una 
senci'lez y de una ingenuidad 
atortolantes. 

M. E. T . Cádiz.—La contes--
tación a su articulo La mina, 
por desgracia negativa, recor­
damos haberla dado recientemen­
te. Esto de ahora, La Ierre Eif-
fel, a pesar de estar, como es 
natura!, a mayor altura que a 
mina, tampoco nos ha conven­
cido. 

Colón I I . Huelva.—Usted 
será todo lo Colón que usted 
quiera, pero aquí no cuela us­
ted. 

-'mmü^^é^\i% i. 

EN LA SUBASTA 
—Vean, señores; solamente diez peseías esth obra maestra ¿y por qué? 

¡•porque hay Tma copia de ella en el Mv^eo Nacicfnol! 
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DEL PVBiK 
Para lomar parte en este Concurso, es condición indispensable que todo envío de chistes venga acoanpanado de su correspondiente 

cupón y con la firma del remitente al pie de cada cuarlüla, nunca en uno aparte, atraque al publicarse los trabajos no conste su 
nombrCj amo un pseudónimo, si asi lo advierte ol interesado. En el sobre indiuuese: "Para el Concttrso de chistes". 

Concederiinios un premio de DIEZ PESETAS al mejor chiste de los publicados en cada número. 
"̂ 1 tí'udiciÓTi indispensable |a presentación de la célula personal para el cobro de los Premios. 
I Ah 1 Consideramos innecesario advertir que de la originalidiid de los chistes son rcsponsabls los que figuren como autores d^ loa 

FOTÓGRAFO - r ^ 

PUERTA DEL SOL, 13 — 

Un guajiro que por primera 
vez visita la Habana, la reco­
rre en unión ile un amigo, que 
le sirve de Cicerone; todo le ad. 
mira i tado 'e p.irece estupendo; 
se vuelve un caos su cabeza, de 
todo lo que tiene ante su vista; 
le parece que la tierra lo va. a 
tragar. 

.—I Qué te parece la Haba­
na?—le pregunta su amigo. 

—A la verdad, cámara, que 
no SÉ donde estoy parao; eítos 
jahaneros son el mismo demonio. 

Una vieja subió al Cielo 
y el Señor le preguntó: 
_ J Usaste la faja Presa? 
Y ^la. contestóle: —No. 
—Pues acércate a la Tierra 
y obtendrás mi bendición 
si compras la faja Presa. 
Fuencarral, 72. 

Presa, siempre Presa 

—i Por qué?—le dice el otro. 
—J No te has fijada que usan 

la lu¿ metida en pomo i' ... 

M." de la Estrella González de 
Gü íuez.—Haban a. 

Muy natural: 
El pintor—i Qué pintada va 

esa c'iica I 
El escultor,—Es la tnodHo de 

que te liablé. 
El pintor.—j Ya no se me des-

pinlal 

Carlos Atienüa.—Madrid. 

Ei premio correspondiente al mtittero interior ha corres­
pondido al siguiente chiste: 

—No sabía q:ie ¡11 padre era latí económico.., 
—iOhj es atros! i Con decirte que no gasta botón para 

abrocharse el cuello. 
—Entonces, ¿con Qué se lo abrocha? 
—Con Hüo verruga que tieneen la niie¿. 

Pietin.—Eniguera. 

PASTILLAS DE CAFE Y LECHE 
VIUDA DE CELESTINO SOLANO 

Primera marca mundial LOGROÑO 

RON BACARD 

•—[ Si hombre, si, es pa com­
prometerle a uno, figúrate, que 
llega al mesón, bebe dos vasos, y 
caí muerto de ripente 1 ; Fué que 
se crea el Juez que le hemos 
matau nosotros ¡ 

.—^Quiá, h-Lmbre; es que dire­
mos que hj venío muerto. 

Manuel Carbajosa.—León, 

—¿ Cuálw son las personas 
que tienen el sucñd más ligero ? 

—-Los tuertos... ¡porque duer, 
men con un sóio ojo I 

Rosa Riveri.—Madrid. 

En una mudanza a doña Teó. 
ñla, desgraciadamente, uno de 
los hombres, cuando llevaba un 
sofá a cuestas, le pisó uno de 
los tremendos callos de su pie 
d-eranho dejándola como para 
bailar el diarlcslón. Tuviéronla 
que meter en la cama por los 
tremendos dolores que la ator­
mentaban. A q u e l mismo dia, 
cuar.do se marchaba la mujer 
encargada de limpiar el piso, 
despidiéndose de doña Teófila 
le dijo; 

—-Bueno, adiós, y que haya 
entrado usted con baeii pie en 
la nueva casa. 

Currillo Madrid. 

En una ciase de música: 
—.El profesor . — (Interrum­

piendo el canto) ¿ Y es'í silencio ^ 
El discíptílo Lo guardo para 

sus preguntas. 
Zarral.Tarazona, 

(Aragón). 

En un examen de Historia; 
El profesor.-—Saque usted tres 

bolas. 
El alumno.—53, 62 y 78. . , 

Lección 53... Gonzalo de Cór­
doba venció a los turcos e?i Le-
.parito y ganó a los moros la 
batalla de Monte Arruit.,, 

—^El profesor.—(Atajándole). 
Na diga usted más bolos. 

Ricardo y Anita. 

Un doctor muy afamado salía 
•de caza con su escopeta y cu­
chillo de monte. 

—; Pero doctor-—3e dijo un 
amigo—, es que no tiene usted 
bastante con su titulo ? 

M, A. Corrales Jerez. 

Petición de mano: 
—¿ V pretendería usted igual­

mente casarse con mi hija en 
el caso de que yo no la entre, 
gase ninguna dote? 

020N0PINO 

R U Y - R A M 
—Espítame ntte igual, caba­

llero. 
—-Entonces, no puedo conce­

dérsela, no quiero que haya idio. 
tas en mi familia. 

J. G. G.—Madrid; 

En el tren: 
Un viajero, que va leyendo 

la giiia dei ferrocarriles, le pre­
gunta a otro compañero de 
viaje: 

—Oiga, señor, j me hace el 
favor de decirme cuál e,s la pri­
mera estación que viene? 

SUSPIROS DE ESPAÑA 
VliTo de óotnss; exquisito para 

mtrííndas 

Bodegas de LOS CEAS 

Y le contestó el otro, un tan­
to mosqueado: 

—La prime.ra esüación que vie­
ne es la primavera. 

José Sierra.—Zaragoza. 

Se hablaba de enanos, y dijo 
un andaluz: 

—^£1 enano más enano que ye-
be visto era uno tan enano, que 
cuando le dolían los callos se 
figuraba que tenia dolor de ca­
beza. 

Francisco Martínez.—.Madrid. 

DANDY 
J_& mejor crema p a r a el 

ca lcado ,„ 
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—¿ Cuál es el ajiima! que an­
da con más pies? 

—El quiropwi'ista. 
Triimpol m.—.M a<iir id. 

Do5 recién casados están muy 
amartelados, cuando la. criada 
anuacia la visita 'de un caballe­
ro portugués. Lo; dos e=.poíí>s 
umeslran su descontento, y él 
csi.laiiia con visible malhumor: 

—jCaraivba, qué oportuno! 
En este momento, el visitante, 

que entra ya por la puerts, con­
testa con una amable sonrisa: 

—Si, señor; soy de Oporto. 
Figg.—Madrid. 

En una agemcia matrimonia! 
confeccionan d siguíemte anun­
cio : 

"Señorita agraciad?, joven, ri­
ca y, desgraciadamente, ciega, 

^HUlEtllrtv'» 

l A CARhELA 

INVENTO u^íAVu.rí'sn 
para uolver los cjhe'loi 
ê  su color oriiui;ivo. 
Venta tod»i Mrtes í 
autor N. Lí>pci Cjrn 
Santiago; y Sn«ar«>; 
de Barcelon», Ci»pe. 3a, 
donde se diriKirí 1i to-
rrcspondencia Isl» d( 
Cuba, pídast oon e! 
nomhrt de Air.a de Lo 
lonia del ptofetoj N 
L6i>eE Caro. Rcpublici 
ArRcntina, en todii r>ir-

I tes. lOiol Cuidado .-"« 
I las imitaciones v 'a. j i . 

ñcaciomt. 

SANTIAGO 

Ven ya Muerte cuando quieras, 
Kc satísfecko mi antojo. 
lH« cenado en Botoneras, 
en Casa de U R B A N O R O J O . 

desea contraer matrimonio con 
caballero de buena iigura... 

iínvícn retratos."' 
El tío Paco..—^Zaragozü. 

Dice, una ina.dte a tma amiga 
suya ; 

.—^s un prodigio mi niña; 
tiene tres años y sabe toda la 
numeración; tiene los números 
en la cabeza. 

—.No es .extraño; siendo lista 
tiene que tener todos los núme-
ros. 

Eiiícique Soria.^Madrid, 

Un caballero que está almor­
zando ^ un restaurante, inte-
nninipe de pronto su faena y 
grita con ojos espantados: 

—¡ Por Dios, camarero ! j Es­
tá uíted limpiando ese plato con 
el pañuelo !. . 

—No importa, caballero... Es . 
tá muy sucio. 

Angee.s Cisneros. 

Oeurriósele a cierto impírti-
oentc preguntar a un conocido 
suyo : 

—i Cómo come usted? 

.-gi . 1 3 = : - ^ 

Y d conocido, que no estaba 
de buen liumor, le contestó : 

—¿ Cómo ? ; Cómo como ? i Co­
mo como como!... 

Félix Avila Muñoz. 
La Linea. 

En la plaza de toros: 
Un paleto se acerca a la ta­

quilla y pide una entrada. 
El taquillero le a d v i e r t e 

que no quedan más que andana­
das, y él la toma, entra, y se 
sienta en î primer tendido que 
encuentra a su paso. 

Se Je acelera un acomodador 
y k pide la localidad y le dice 
que no e¡, alli, que es más arriba. 

El paleto sulie unos cuantos 
escalones y se sienta de nuevo, 

A[ momento, otro acomodador 
se le acerca y le dice lo propio. 

El paleto, ya malhumorado, se 
encara con él y le dice: 

—.'vqui dice "andanada", y 
yo no he heclio más que andar 
desde qu^ he entrado. 

Kosako —Madrid. 

—i Ha pensado usted, señori­
to, en el matrimonio? 

C U P Ó N 
corrfsponíleule al mira. 323 de 

B U E N H U M O R 
que deberá acompañar a 
todo trabajo que se noB 
remita para el Concurso 
permanente de chistes o 
corno colaboración es­

pontánea 

H£RN1AS 
Braguero) cien­
tíficamente. 
: J Campos 
dDtco UBD^O 
ORTOPÉDICO 

de MADRID ^ 
lagnsio Figneroa 8 

—^Entonces, ¿por qué está sol­
tero? 

—^Precisamente, por eso; por­
que lo he pensado. 

Paco el bollero.——Maidrid. 

Un paleto se acerca a una. 
vei.taniila de Telégrafos: 

—'K ver, un telegrama. 
—Escríbalo. 
—-i No podría baeerlo usted?" 
—No, señor; lo tiene ijue es­

cribir el eí^cedidor. 
.—¿Y dónde está? 

Roque.—-Valladolid. 

De The Fassing Show.—Londres, 
—Le dije a ini marido qve nos reuniríamos en este departamento; ¿U ha visto íístéd 

por aquí? 
—¿Qué Upo tiene? ¿Tiene buenos co?pres? 
—¡Oh, no. a estas horas, estará pálido de rabia-'... 

Ayuntamiento de Madrid



K^esse^aiCdi 

El legítimo «Varón Dandy» sólo se vende embotellado. A granel es siempre falsificado. 

j-jw^j\rwtn 

—Deseo hablar a la señorita Olga, ¡a baUoiñna. 

—No está ahora; pero puede ust&d decirme lo que desea, que yo soy su hijo. 

MUEBLES 
LUJOSA EXPOSICIÓN 

DIÍCORACIONES Y PROYECTOS 
Fecnmdo VI. n.° 3—Telfíono 31,704. 

MADRID .J 
Ayuntamiento de Madrid
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CREMA 

R E C O N S T I . 
T U Y E N T E 

Es un preparado único, con propiedades tna* 
ravíllosamente c u r a t i v a s y reconstituyentes. 
La epidermis lo absorbe como las plantas el 
riego. Alimenta los tejidos y aumenta su elas­
ticidad; limpia los poros de toda impureza y 
materia exterior nociva; blanquea y conserva 
el cutis; borra paulatinamente las arrugfas, sur-
eos y depresiones faciales, aplicándola en la 
dirección que en el dibujo marcan las flechas, 
y d e v u e l v e al r o s t r o su tersura y lozanía 

D E P O S I T A R I O 
U R Q U I O L A . — M A Y O R 

- M A D R I D 
1 

PE.EN3A ^¡Ü'EVA. Calvo Asensio, 3.—MADRID 
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C O M L N T A U I O S 
-Pues la Paca se Ka necKo rica, 
-¿tia heredado? 
-No, fué cocinera durante tres meses. 

I ih. TAUL":k.-Madiid. 
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